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Tres. El artículo 13.a) queda redactado en los siguientes 
términos:

«a) En relación al tipo de lámpara, se emplearán aquellas 
que proporcionen mayor eficiencia energética del alumbrado 
y resulten compatibles con las exigencias contempladas en el 
presente Reglamento.

En zonas E1 y E2 colindantes con E1 las lámparas deben 
evitar en lo posible la emisión en la banda de longitudes de 
onda corta del espectro visible, concentrando la luz mayori-
tariamente en longitudes de onda superiores a 525 nm. La 
distribución espectral de la luz emitida por las lámparas ha 
de ser tal que la suma de las radiancias espectrales para to-
das las longitudes de onda menores de 440 nm sea inferior 
al 15% de su radiancia total. En el caso de emplearse leds, la 
suma de las radiancias espectrales para todas las longitudes 
de onda menores de 500 nm será inferior al 15% de su radian-
cia total. Si es superior, deberán aplicarse filtros para cumplir 
los límites anteriores. Cuando el uso de la zona iluminada no 
requiera un alto grado de reproducción cromática y cuando las 
características técnicas lo permitan, se optará por lámparas 
monocromáticas o cuasi monocromáticas.»

Cuatro. El artículo 18.3 queda redactado como sigue:
«3. Todas las instalaciones de alumbrado exterior nuevas 

deben estar dotadas con sistemas automáticos de regulación 
o encendido y apagado, que les sean necesarios para el cum-
plimiento de lo establecido en el presente Reglamento, así 
como en el Real Decreto 1890/2008, de 14 de noviembre.»

Cinco. El artículo 18.5 queda redactado como se indica a 
continuación:

«5. Las instalaciones de alumbrado exterior deben reducir 
en la medida de lo posible el flujo luminoso durante el horario 
nocturno con respecto a los límites que les sean aplicables, 
manteniendo la uniformidad de la iluminación.»

Seis. El artículo 20.2 queda modificado como sigue:
«2. En estas instalaciones el FHS

inst
 será inferior o igual 

al 1%. Cuando esto no sea factible, deberá quedar justificado 
en la información que ha de acompañar a la solicitud y, en 
ningún caso, se podrán superar los valores establecidos en el 
Anexo I.»

Disposición final segunda. Desarrollo y ejecución.
Se habilita al Consejero de Medio Ambiente para dictar 

cuantas disposiciones sean necesarias para el desarrollo y eje-
cución del presente Decreto y, en concreto para modificar las 
Instrucciones Técnicas contenidas en el Reglamento. 

Disposición final tercera. Entrada en vigor.
Este Decreto entrará en vigor en el plazo de un mes desde 

su publicación en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía.

Sevilla, 17 de enero de 2012

JOSÉ ANTONIO GRIÑÁN MARTÍNEZ
Presidente de la Junta de Andalucía

JOSÉ JUAN DÍAZ TRILLO
Consejero de Medio Ambiente

REGLAMENTO DE PROTECCIÓN CONTRA LA CONTAMINACIÓN 
ACÚSTICA EN ANDALUCÍA

TÍTULO I

DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1. Objeto.
Es objeto del presente Reglamento, en desarrollo del Tí-

tulo IV, Capítulo II, Sección 4.ª, de la Ley 7/2007, de 9 de julio, 
de Gestión Integrada de la Calidad Ambiental, la regulación 

de la calidad del medio ambiente atmosférico para prevenir, 
vigilar y corregir las situaciones de contaminación acústica por 
ruidos y vibraciones, para proteger la salud de los ciudadanos 
y ciudadanas, el derecho a su intimidad y mejorar la calidad 
del medio ambiente.

Artículo 2. Ámbito de aplicación. 
El presente Reglamento será de aplicación a cualquier in-

fraestructura, instalación, maquinaria o proyecto de construc-
ción, así como a las actividades de carácter público o privado, 
incluidas o no en el Anexo I de la Ley 7/2007, de 9 de julio, 
que se pretendan llevar a cabo o se realicen en el territorio 
de la Comunidad Autónoma de Andalucía y produzcan o sean 
susceptibles de producir contaminación acústica por ruidos o 
vibraciones, con las siguientes excepciones, conforme a lo dis-
puesto en el artículo 67.2 de la Ley 7/2007, de 9 de julio:

a) Las actividades militares, que se regirán por su legisla-
ción específica.

b) Las actividades domésticas o comportamientos de la 
vecindad cuando la contaminación producida por aquellos se 
mantenga dentro de los límites permitidos en las ordenanzas 
municipales o, en su defecto, en los usos locales.

c) La actividad laboral, respecto de la contaminación 
acústica producida por ésta en el correspondiente lugar de tra-
bajo, que se regirá por lo dispuesto en la legislación laboral.

Artículo 3. Definiciones.
Además de las definiciones contenidas en el artículo 68 

de la Ley 7/2007, de 9 de julio, a los efectos de este Regla-
mento, se entiende por:

a) Ambulancia tradicional: Todo vehículo de transporte 
apto para el traslado de enfermos que no ha de reunir otro 
requisito que el transporte en decúbito.

b) Personal técnico competente: Persona que posea titu-
laciones académicas o experiencia profesional suficiente ha-
bilitantes para la realización de estudios y ensayos acústicos, 
así como para expedir certificaciones de cumplimiento de las 
normas de calidad y prevención acústicas. Se considera expe-
riencia trabajar en el campo de la contaminación acústica por 
espacio superior a cinco años y haber realizado un mínimo de 
veinte estudios y ensayos.

c) Zona tranquila en aglomeraciones: Aquellos espacios 
situados dentro del ámbito territorial urbano donde no se su-
peren los niveles establecidos para su área de sensibilidad.

d) Zona tranquila en campo abierto: Espacios situados en 
zonas tranquilas sin aglomeración no perturbados por el ruido 
procedente del tráfico, las actividades industriales o las activi-
dades deportivo-recreativas.

e) Pieza habitable: Tendrá la consideración de pieza habi-
table toda aquella que reúna las condiciones para desarrollar 
en ella actividades que impliquen la permanencia prolongada 
de personas.

Artículo 4. Competencias.
1. Dentro del ámbito de aplicación del presente Regla-

mento, y sin perjuicio de las que correspondan a la Adminis-
tración General del Estado, corresponde a la Consejería com-
petente en materia de medio ambiente, de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 69.1 de la Ley 7/2007, de 9 de julio:

a) La vigilancia, control y disciplina de la contaminación 
acústica en relación con las actuaciones públicas o privadas 
sometidas a autorización ambiental integrada o a autorización 
ambiental unificada incluidas en el Anexo I de la Ley 7/2007, 
de 9 de julio, cuya competencia corresponda a la Comunidad 
Autónoma de Andalucía, sin perjuicio de la competencia san-
cionadora atribuida al Consejo de Gobierno por razón de la 
cuantía de la sanción a imponer en virtud de los artículos 158 
y 159 de la citada Ley 7/2007, de 9 de julio. 

b) La coordinación necesaria en la elaboración de mapas 
de ruido y planes de acción de competencia municipal, cuando 
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éstos afectan a municipios limítrofes, áreas metropolitanas o en 
aquellas otras situaciones que superen el ámbito municipal.

c) Informar en el plazo máximo de dos meses sobre los 
mapas estratégicos y singulares de ruido y los planes de ac-
ción. El informe será vinculante en lo que se refiera exclusiva-
mente a cuestiones de legalidad.

d) Proponer al Consejo de Gobierno el establecimiento de 
condiciones acústicas particulares para actividades en edifi-
caciones a las que no resulte de aplicación las normas esta-
blecidas en el Código Técnico de la Edificación, así como para 
aquellas actividades ubicadas en edificios que generan niveles 
elevados de ruido o vibraciones.

e) La transmisión al Ministerio competente de la informa-
ción prevista en la legislación estatal relativa a los mapas es-
tratégicos de ruido y a los planes de acción que sean compe-
tencia de las Administraciones Públicas andaluzas, con arreglo 
a lo dispuesto en el artículo 5 de la Ley 37/2003, de 17 de 
noviembre, del Ruido.

f) De acuerdo con el artículo 21 de la Ley 37/2003, de 
17 de noviembre, la delimitación de las reservas de sonido 
de origen natural, así como el establecimiento de planes de 
conservación de sus condiciones acústicas.

2. Conforme a lo dispuesto en el artículo 9 de la Ley 
5/2010, de 11 de junio, de Autonomía Local de Andalucía, así 
como en el artículo 69.2 de la Ley 7/2007, de 9 de julio, y en 
el artículo 4 de la Ley 37/2003, de 17 de noviembre, corres-
ponde a los municipios, en el marco de la legislación estatal y 
autonómica que resulte aplicable:

a) La aprobación de ordenanzas municipales de protec-
ción contra la contaminación acústica.

b) La tipificación de infracciones en las ordenanzas mu-
nicipales de protección contra la contaminación acústica, de 
acuerdo con lo establecido en la Ley 7/1985, de 2 de abril, 
reguladora de las Bases del Régimen Local, así como en la 
citada Ley 5/2010, de 11 de junio, en relación con:

1.º El ruido procedente de usuarios de la vía pública.
2.º El ruido producido por las actividades domésticas o 

los vecinos, cuando exceda de los límites que en cada orde-
nanza se establezcan, en función de los usos locales.

c) La vigilancia, control y disciplina de la contaminación 
acústica, en relación con las actuaciones públicas o privadas 
que no estén sometidas a autorización ambiental integrada ni a 
autorización ambiental unificada, sin perjuicio de aquéllas cuya 
declaración corresponda, en razón de su ámbito territorial o de 
la actividad a que se refieran, a la Administración de la Junta de 
Andalucía o a la Administración General del Estado.

d) La delimitación y su correspondiente aprobación tras 
el período de información pública, de las áreas de sensibilidad 
acústica y de las zonas acústicas especiales indicadas en el 
artículo 18, sin perjuicio de las que correspondan a la Admi-
nistración del Estado o a la Comunidad Autónoma. Así como 
la declaración de las zonas tranquilas en las aglomeraciones y 
en campo abierto.

e) La elaboración, aprobación y revisión de los mapas de 
ruido de acuerdo con lo establecido en los artículos 12 al 17.

f) La elaboración, aprobación, revisión y ejecución de los 
planes de acción en materia de contaminación acústica.

g) La suspensión provisional de los objetivos de calidad 
acústica en un área acústica, cuando existan circunstancias 
especiales que así lo aconsejen, de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 9 de la Ley 37/2003, de 17 de noviembre.

3. Conforme a lo establecido en el artículo 69.3 de la Ley 
7/2007, de 9 de julio, en relación con los grandes ejes viarios, 
ferroviarios, infraestructuras aeroportuarias y portuarias de 
competencia autonómica o local, corresponde a la Administra-
ción competente por razón de la actividad:

a) La elaboración, aprobación y revisión de los mapas 
estratégicos y singulares de ruido y de los planes de acción 
correspondientes a las infraestructuras de transporte.

b) La declaración de zonas de protección acústica espe-
cial y de situación acústica especial, así como el estableci-
miento de las servidumbres acústicas que correspondan.

Artículo 5. Información medioambiental.
Las Administraciones Públicas competentes, dentro de 

sus competencias específicas, informarán a la ciudadanía so-
bre la contaminación acústica y, en particular, harán públicos 
los datos relativos a las áreas de sensibilidad acústica y su 
tipología, las zonas de protección o situación acústica espe-
cial, los mapas de ruido y los planes de acción.

TÍTULO II

INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN Y GESTIÓN DE CALIDAD 
ACÚSTICA

CAPÍTULO I

Áreas de sensibilidad acústica

Artículo 6. Áreas de sensibilidad acústica.
1. Las áreas de sensibilidad acústica, serán aquellos 

ámbitos territoriales donde se pretenda que exista una cali-
dad acústica homogénea. Dichas áreas serán determinadas 
por cada Ayuntamiento, en relación con su correspondiente 
término municipal, en atención a los usos predominantes del 
suelo, actuales o previstos.

2. Los criterios para la determinación de las áreas de 
sensibilidad acústica clasificadas según el artículo 7 serán los 
establecidos en el Anexo V del Real Decreto 1367/2007, de 19 
de octubre, por el que se desarrolla la Ley 37/2003, de 17 de 
noviembre, del Ruido, en lo referente a zonificación acústica, 
objetivos de calidad y emisiones acústicas.

3. Sin perjuicio de lo establecido en el primer párrafo del 
artículo 5.4 del Real Decreto 1367/2007, de 19 de octubre, 
la zonificación acústica afectará al territorio del municipio al 
que se haya asignado uso global o pormenorizado del suelo en 
virtud de instrumento de planeamiento urbanístico o de plan 
de ordenación del territorio. En todo caso, se establecerá la 
zonificación acústica del suelo urbano, urbanizable ordenado y 
urbanizable sectorizado.

4. Para aquellos instrumentos de planeamiento urbanís-
tico no sometidos al procedimiento de evaluación ambiental y 
que requieran informe de la Consejería competente en materia 
de urbanismo, la comprobación de la existencia de zonificación 
acústica se realizará por la Consejería competente en materia 
de medio ambiente o por el municipio, de conformidad con el 
artículo 69 de la Ley 7/2007, de 9 de julio.

5. Hasta tanto se establezca la zonificación acústica de 
un término municipal, las áreas de sensibilidad acústica ven-
drán delimitadas por el uso característico de la zona, enten-
diendo por este, el uso que correspondiéndose a uno de los 
establecidos en el artículo 7, suponga un porcentaje mayor al 
resto de los usos considerados en dicha área.

Artículo 7. Clasificación de las áreas de sensibilidad acústica. 
A efectos de la aplicación del presente Reglamento, y con-

forme a lo dispuesto en el artículo 70 de la Ley 7/2007, de 9 
de julio, los Ayuntamientos deberán contemplar, al menos, las 
áreas de sensibilidad acústica clasificadas de acuerdo con la 
siguiente tipología: 

a) Tipo a. Sectores del territorio con predominio de suelo 
de uso residencial. 

b) Tipo b. Sectores del territorio con predominio de suelo 
de uso industrial. 

c) Tipo c. Sectores del territorio con predominio de suelo 
de uso recreativo y de espectáculos. 

d) Tipo d. Sectores del territorio con predominio de suelo 
de uso característico turístico o de otro uso terciario no con-
templado en el tipo c. 

e) Tipo e. Sectores del territorio con predominio de suelo 
de uso sanitario, docente y cultural que requieran de especial 
protección contra la contaminación acústica.


